
NOTAS SOBRE LA POBLACIÓN Y LA VIDA URBANA 
DE LA MALLORCA MODERNA 

José Juan Vida1 

A la hora de tratar de plasmar en un es- 
cnto,  una breves consideraciones en  t omo  a l a  
vida desarrollada en la Ciutat de Mallorca, en  
el ncriodn aue  transcurre entre los sinlos XVI. . ~~~~~~~ 

X V I ~  y X V ~ I I ,  hemos de comenzar por pone; 
dc manifiesto el tremendo contraste existen- 
te entre la Ciutat de  aquella época y la diná- 
mica y absorbente Palma del siglo XX, a la 
que dedicó sus investigaciones Alberto Quinta- 
na. La capital de la islal durante todos estos 
años permaneció mas bien estática, sin impor- 
tantes vaivencs que transformaran su plurise- 
cular fisonomía urbana. heredada de  una tra- 
dición musulmana, como nos lo demuestra el 
movimiento de su población, y con unas fun- 
ciones mucho más simples y con unos pro- 
blemas urbanos sensibleniente distintos a los 
de nuestra centuria. 

Ciudad vinculada tremendamente a la 

. 
que viera dcsccnder su contingente demográ- 
fico, y disminuir el porcentaje total de su po- 
blación con respecto a la del conlunto de la  
islaSi cn  la primea mitad dcl siglo XIV, llegó 
a concentrar el 40010 dc la población mallor- 
quina a partir de  la segunda mitad de la centu- 
ria, comenzó a perder prosiguiendo 
el fenómeno durante toda la primera mitad 
del siglo XV. Influyeron en eUo, sin lugar a 
dudas los efectos de las numerosas epidemias 
dc esta época, junto con los del levantamiento 
foránco dc 1.450. A partir de 1.466 podemos 
vislumbrar una ligera recuperación, pero que 
al ser inferior a la que  experimentó la polila- 
ción rural de la isla, repercutió en la progresiva 

disminución del porcentaje de  la población 
mallorquina que residia en la capital de la isla. 
E n  la segunda mitad del siglo XV, las villas 
foráncas tuvieron un aumento demográfico 
paulatino, pero ininterrumpido, mientras la 
Ciudad osciló akededor de los tres mil focr o 
morsbetins, con un leve descenso Iiacia el fi- 
nal, cuando pasó a disponer y a  solaniente del 
30010 de la población total mallorquina, por- 
centaje que no seria superado hasta llegar al 
siglo XX. 

Para poder calcular la población malior- 
quina, anterior al siglo XVIII, en el quese efec- 
tuaron los primeros Censos en el Estado espa- 
ñol, hemos dc recurrir, a los recuentos fiscales, 
que  se realizaban cada siete años, con motivo 
del pago del impuesto del morabati. (1) Las 
cifras proporcionadas por esta fuente, son las 
de los cabezas de familia que pagaban dicho 
impuesto, estando exentos de él, los nobles, 
militares, eclesiásticos, matriculados para el 
servicio de los navíos de Su Majestad, los pa- 
dres de doce o más hijos vivos, y todos aque- 
llos pobres, cuyos bienes o ingresos no alcan- 
zaban la suma de diez libras. Secún los datos 
proporcionados por los morabet'Lns, (21, la po- 
blación residente en la capital de  laisla, vió mer- 
mar su peso especifico sobre el conjunto de la  
isla, durante los siglos XIV y XV, lo cual pue- 
de relacionarse con una disminución del tráfi- 
co mercantil desplegada por los mercaderes y 
navegantcs inallorq~iines durante el siglo XV, 
y una acentuación del papel de  la agricultura 
cn  la economía mallorquina, al tener que 
afrontar mayores dificultades en el abasteb- 
miento desde el exterior. 

111 Impuesto pagado cada siete años por los cabezar de familia no exentos. 

(21 Sevillano Colom. Francisco: La Demografía da Mallorca a través del lmpumo del Morabati: Siglos XIV. 
XV  y XVI.  Boletin de la Sociedad Arqueol6gica Luliana. X X X I V ,  1.974. págs. 233 - 273. 
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Durantc el siglo XVI, frcntc a un creci- nialas coseclias trigueras de la década sub- 
miento dcinografico iml>orlanlc experimen- siguiente. y vió reducido sil contingente de- 
tado en la isla, la población de la Ciudad per- riiogrifico en menos d r  treinta aiios, cii un 
maneció estancada, dismiiiuycndo todavia 40010. Inició un ligero cnderezainiento, a 
másla proporción de la poblacióii que vivia cn partir del segundo tercio de la centuria, que 
ella, frente a la de las villas rurales. Así. si c n  fuc afiriiiándose en la segunda iiiitad delsiglo, 
1.503, u n  30010 de los habitantis <Ic la isla, a pesar de ser bruscaiiiente interrumpido por 
resi<iian en la Ciudad setenta anos rniás tarde, Izis clásicas crisis (le subsistencias de las 
cuando finaliza la serie de datos dispoiiihlcs de economias autárquicas del Antiguo Régimen, 
la fiientc del Cogatge o morabeti. veiiiiis que coino la (le 1.566, la tercera en orden de 
a pesar de disponer dc una cuantia iilcnti- iriiportancia del siglo. La recuperación demo- 
ca dc pobladores a la de 1.503, estos re- gráfica se traduio ya. a pesar de ser menos 
presentan raii sólo el 2?0 /0  <le la población intensa en la Ciudad. que en  ~1árearural .en un 
insular, lo  q u e  deinucstra q,le l a  capital francc incremento d e  población en los años fi- 
ha permanecido cs,acionarpa e n  cl,aiito a l  nales del siglo, en los que  se sobrepasaron sin 
riúirisro dr. ~iabitoiites, freritc a las v,i~xs, lugara dudas las cifras de comienzos de la cen- 
y q u e  e~ crecimiento demográfico turia, gracias a la coyuntura favorable, que se 
quin del siglo XVI,  lis sido sostenido funda. di6 en la agricultura, a l  darse menos y dismi- 
mentalmente por el increniento de la nuir en intensidad, las crisis de producción 
blación rurd con todas las iinplicaciunes ccrealícola mallorquina. En 1.585, la Ciudad 

supone en la econoinia de la  isla. pode. poseería ya 26.060 habitantes, según la Rela- 
mos observar la evolución dc  los focs o ción General de  la visita que  don  Luis Vich, 
morabetins, de que disponemos durante el Viney de Mallorca. Iia hecho de  diclio Reyno 
siglo XVI, tanto de la Ciudad, como del coii- el año 1.585, de un total dc 112.763 habitan- 
junto de las villas de la isla: tes para toda la isla, lo que le proporcionaba 

un porcentaje de un 23,1 lolo del total insular. 
Año Villas Ciudad Total 010 Ciu- Desgraciadamente n o  disponemos de nin- 

dad sobre 
Mallorca gún dato que nos permita apreciar la pobla- 

ción de la Ciudad a lo largo de todo el siglo 
1.503 6.423 2.784 9.207 30.24 XVII, periodo en el que han desaparecido las 
1.510 5.772 2.468 8.240 29.96 series de los morabetins, y escasean tremenda- 
1.517 -9.056 2.684 11.740 22.87 mente los recuentos de  población de la isla. 
1.524 5.814 2.089 7.903 26.44 Sabemos, por la trayectoria descrita por las 
1.524 5.814 2.089 7.903 26.44 necesidades de consumo triguero, que la po- 
1.531 5.182 1.730 
1.538 6.603 2.034 6.912 25,03 blación mallorquina descendió sensiblemente 

1.545 6.819 2.155 
23S5 durante la primera mitad de la centuria, a cau- 8.974 24.02 

1.552 7.223 2.574 9.797 26,28 sa de los perniciosos efectos de toda una serie 
1,559 7.741 2.397 23,65 de dristicas crisis de subsistencias y a las difi- 
1.566 6.846 1.847 8.693 21.25 cultades dc financiar las importaciones de gra- 
1.573 9.368 2.701 12.069 22.38 nos desde el exterior. Sin eiiibargo a partu de 

L~~ grandes descubrimientos 1.665 asistiiiios a un importante inoviniiento 

que lugar a fines del siglo XV y co. de recuperación, que cuiininó en u n  indudable 
mienzos del siglo XVI, y el traslado del centro incremento deiiiográfico, acompañado de un 
de gravedad econó,,,jco europeo del  di^^. notable auiiiento de la producción trigucra en 
rráneo al Atlántico, hicieron que la Ciudad cs te~noincntu ,  proscgui<lo cn las dos primeras 
fuera perdiendo gran dc su antigua im. décadas del siglo XVIII. Sin embargo al carecer 

portancia comercial. Tras un descenso demo- de cifras no podemos estiniar en qué propor- 
a comienios de la centuria, motivado ción afectó la depresión del siglo XVll a la 

sin lugar a dudas por la peste de 1.510, la  Ciudad, ni de qué modo participó Esta de la 

blación urbana no logró recuperar las cifras de finisecular. 

1.503, hasta 1.573, como podemos observar. Para cl siglo XVIII, tenemos una serie de 

La Ciudad no participó del notable ini ie-  datos, en torno al movimiento de la población 

mento de  población que experimentaron urbana de Palma. Cuando, en 1.715, los Bor- 

las villas, en la segunda década de la cen- bones se disponen a restablecer su autoridad 

tura, y a continuación se vi6 sensiblemente sobre los úitimos territorios aún insumisos, 

afectada por las repercusiones del movimien- que eran Mallorca c Ibiza, nos encontramos 

to  agermanado, y las consecuencias de las que se le  atribuye^ a la Ciudad de siete mil a 
ocho mil vecinos (3). La cifra de vecinos nos . 

131 Archivo Histdrica Nacional IA.H.N.l. SecciOn Conrejoi Surpimidor; Legajo 6.811 A no 81; Biblioteca 
Vivot. Palma de Mallorca. Libra 3O de Varla. (En prensa en Fonter Rerum Balearium, 111, Fundacibn 
Bartolomb March. Palma de Mallorca. 1979, par J. Juan Vidall. 
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plantea el debatido probici~ia dc l a  convcrsi¿,ti 
clc vecinos cn habitantes, por rncdio del uso ilc 
u n  determinado hdicc .  (4). En Mallor~.a. eri 
1.784, ilisponeinas de una estimación rlcl nii- 
mero rlc vecinos, quc poscia cada una dc las 
diferentes poblaciones de la isla, y dc su equi- 
valente cii habitantes. Ello nos permite obte- 
ncr un iiidice del número de habitantes que 
corresponde a cada vccina, en cada munici- 
pio por separado, y en conjunto para toda la 
isla. La media pondcrada que hcmos obtenido 

Aiio Vecinos 
Mallorca 

Habitantes 
Mallorca 

para M:<liorca cii esc año, nos <la un indice de 
lial~itaiilcs/vecino de 4.138. I'diiia nos daria. 
cn  conjunto una cifra infcrior al total de la is- 
Li: 3.851. Si iiiultiplicnmos el inilicc ohtenido 
vcci~ios/liabitantcs, correspondbntc a 1.784, 
por el númaro de vecinos. que 110s proporiio- 
nan los vccindarios de  1.715, y dc 1.729-30, 
podcmos apreciar la cvoliición de la población 
(le Mallorca y la dc su capital, a lo largo dcl si- 
glo XVIII. 

Vecinos Habitantes 
Ciudad Ciudad 

Tenemos aqui una extraordinaria dis- 
paridad de fuentes, donde se hallan mezcla- 
dos vecindarios, datos proporcionados por di- 
versos autores, visitas pastordes y los tres Cen- 
sos oficiales que para toda Espaia se realira- 
ron en  la segunda mitad del siglo XVIII. 
Crco quc  el indice vecinos/habitantes, siem- 
pre obieto dc  disciisión, puede ser en cierta 
fonna adecuado, ya que Bustelo señala para 
la tspafia del siglo XVIll un coeficiente de 
4 para principios de siglo y de 4,7 para fina- 
les del iiiistiio. La visita pastoral del Obis- 
po I'edro Kubio, efectuada entre los años 
1.778 y 1.780, nos d a  para Mallorca en  con- 
junto un coeficiente 4. y la del Obispo Bernar- 
do  Nadal, correspondiente al periodo 1.796 - 
1.798. u n  indice 4.25. lo iiuc vicne a concor- . .  . 
dar  can  los resultados obtenidos para las cifras 
<Ic 1.784. No obstante losvecindarios de prin- 
cipios de siglo puede ser muy bien que necesi- 
tiirdn de un índice más elevado, en  especial el 
de 1.715, dado que estoy perfectamente con- 
vencido de que  los datos que nos proporciona, 

010 Ciudad sobre 
Mallorca 

Vecinos Habitan*. 

pecan por defectos, ya que de aceptarlos, el 
crecimiento demográfico mallorquin, coinpa- 
do  con los datos del Censo de 1.797, seria del 
0,61010, cifra nada desdeñable, y más bien ex- 
cesiva para la Mallorca del siglo XVIII, en  la 
que aceptando ésto, se daría un crecimiento 
de población mucho más intenso que la media 
española nacional e incluso superior a las me- 
dias inglesa y escandinava en  el mismo lapso 
de  tiempo, que fueron respectivamente de un 
0,42010, 0,55010 y 0,58010, Si e1 incremento 

d e  la población de la isla. se cifraba en el 
0 ,61 010 entre 1.715 y 1.797, caso de aceptar 
las cifras del Vecindario de 1.7 1 S, en cambia si 
consideramos el periodo de 1.729-30 a 1.797, 
el crecimiento de la población se ve reducido 
al 0,31 010, cifra que considero de mayor 
validez, y que coloca al crecimiento ma- 
llorquín del siglo XVIII, en  relación de infe- 
rioridad con el del conjunto del creciiriiento 
español que según Bustelc, seria del 0,42010 Y 
que considero mi s  correcto que el primero. 

La población <le la capital quedar9 rezaga- 
da durante el Setecicntos, en  su crecimiento 

(41 Bustelo y Garcia del Real. Francisca: La tnnformación de vecinos en habitantes. El  problemadel coefi- 
ciente. "Estudios Geográficos" X X X I I ,  núm. 130. C.S.I.C. Madrid. 1.973. pjg. 154. 164. 

151 A pesar de colocar en esta relación, las cifrar de este Vecindario, a las que he descontada lar vecinos de 
Ibiza, del total del original. creo que estan sobreevaluadas. y que por lo tanto a la hora de realizar diversos 
cálculor estadisticor sobre la pablaci6n mallorquina del siglo XVIII,  dervirtuan la trayectoria. con su abul- 
tamiento. 
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con respecto al resto de la población de la isl:~. 
L~ ciudad tendrá u n o  dc los indices de crcci. "cado, tras haberse desechado los proyec- 
miento  dehiles di todos los i,iunicipios tos dcl Conde Flamenco Hugo de Contray en 
mallorquines u n  0 , 1 3 ~ / ~ ,  lo rcpircut,rb 1.551 y del ingcnicro italiano Juan Bautista 
en un nuevo descenso del porccntajc de publa- Calvi en  1.554, por Jacobo Pelearo, llamado 
ción inallorquina jiabita cn l a  capit;il a fina. vulgarincntc Fratin en  1.575. Este proyecto, 
les de con ( ~ ~ l  alcanzailo e n  sus ajust6 la construcción de la nueva iiiuralla, pc- 

Mas bien e n  vez dc l iablar de g d a  al anterior cinturón. Infliiiclo o no, el  in- 

mento, debcriainos especificar estanca. genicro por cl fracaso ric la amplia propuesta 
miento de la población urbana, frentc al ligc- de  Calvi. concretó su obra a ceñir, y revestir la 

ro acrecentamiento de la población rural, qiii- vieja forlificacióri con la nuiva, corrigiendo o 

ras empe~luzñecido por cifras quc  pccan por rectificando las iiiipcrfeccioneso defectos que 

defecto, con10 pieiisu que lo son, las clc 1.756 tuviera (7) Vicente Mut, que a mediados del 

y 1,778.80, a ~ e i i i ~ s  del vccindano de 1,715, siglo XVII actuó en la fortificación como uno 
A pesar de todo, el  iniinicipio de I'alina, tiene de los sucesores de I'ratin, nos dicc refiriéndo- 
una densidad niuy elevada, en comparación se a él, que "disefió la planta del recinto aco- 

con los restantes; f rente  a los 3" habitantes/ modzíndose a iiiia fnrtificacióii irregitlerlo mas 
~ m 2  de Mallorca, cn  1.784, el  municipio de l a  a i u~ t ada  que l>iidO" (81, con lo quc está claro 
ciudad concentra a 153,  al que le sigue sóuer el ajuste o CI ccfiiriiicnto a la vicia definsa. 
con 101, y Binisdcm con 69. Parece ser que  las obras sc emprendieron 

La proporción de la población mallorqui- enseguida, por la parte de tierra, desde el 
na residente en  la Ciudad n o  varió ostensible. baluarte de San Pedro al de Santa Margari- 
mente durante e1 siglo XIX: E,) 1.821 era un ta. con graves problemas para su financia- 
21,78o/o, y un 25,59O/o en 1.897, sintoma ción. A fines del siglo XVII, pucde decirsc que 
de que gran parte de sus filnciones urbanas todo el recinto, salvo la partc de la murall;t del 
apenas habían cambiado, y que pervivía en es. mar, se hallaba terminado, y aparte de las 
tas fechas un sistema económico aún de  t ti. obras adicionales, qu id6  forinado por dicl ba- 
guo ~ & ~ i ~ ~ ~ ,  a resquebra,arse, luartes Y las cortinas corriilas cntrc éstos. La 
bastante avanzado ya CI  siglo XX. pode~nosde-  parte del mar, poco antes dc la Ilcgacla <Ic 1:ra- 
cir que la población urbana permaneció agran- ti", había sido reformada, y mis tarde repara- 
des rasgos estancada, o muy lentanlenlc da con frw~icncia. En 1.715 el Castillo Real, 
durante los de la  ~ d ~ d  ~ ~ ~ f ~ ~ ~ ~ ,  ~ 1 1 ~  sc hallaba to<lavia en la linea inaritima, for- 
motivó que el espacio ocupado por la =,,tigua mando parti  ilc la fortificación con sus torres 
ciurlad niusdmana fuera suficiente para a]. Y terraplcncs. 1)ealc esla fcclia a 1.801 se 
bergar a sus pobladores, hasta el siglo XIX,  L~ cons t~uyó i1 lienzo que iba desde el baluarte 
ciudad mauorquinz no fue sometida a nin. de San I'edro al de Capcliancs o i l i l  Principc. 
guna urbana de con,unto al El último lienzo Icvaiilado iuc cl ilc la I'ortella 

rigor geométrico, durante toda la Edad Mo- 
derna, continuando con su configuración tra- La graveilail {ic los problciiias quc acarrca- 
dicional de ascendencia musulmana y pruduc. ba la convivencia en los núcleos urbanos dc la 
to  de los acontecimientos históricos. Edad Moderna, cslaba en  la pobreza ticnica 

es q u e  los historiadores afir. que cnt011cc~xsi podía aplicar para msolverlos. 
inaran que la ciudad de ~ ~ l l ~ ~ ~ ~  no Limpiiza, orden y abastccii~iicnto cian los tres 
menguó de pefiferia desde 1,229, duratite seis probletiias fundamentales d i  los municipios dc 
siglos y i~ i td io ,  y enccrrO dentro sus muros aciuclla epoca. Heinos de tener en cuenta, qric 

prácticamente el  misino número de manzanas, hasta fines del siglo XVIII, no comenzó cl 
hasta dcrnbo de los lienzos y baluartes de empwiratio de las calles de la Ciudad mallor- 
las tnurallas de  ti^, (lue se inició 1.873, qGna, concretamente hasta 1.778. El piso era 
con el licozo que el baluarte di can pc. dc tierra, con hoyos y barrizales que se arre- 
dro con el del muelle (6). daban,  con grava apisonada. Por la Ciiidail 

El recinto amurallado, que fue derribado juntci a los trnnscúntcs liilnianos, liahia ailima- 
iiiasivamente a partir de agosto <le 1.902, ha- les qUc circulahan a sus anchas. Así a cuinien- 
bia comenzado a construirse en la segunda mi- LOS del siglo XVIII, el nuevo Ayuntaiiiicnto 
tad del siglo XVI. Era ei quinto recinto que se dcPalma,  salido de la aplicacion del L)ccrcto 
construia alrededor de la Ciudad, y fué pla- d i  Nueva Planta, prohibió la librc circulación 

161 Quadrado. Jord Ma y Piferrer, Pablo: Islas Baleares, Barcelona. 1.888.  ag. 650. 

171 ZafoReza y Muroles. Diego: La ciudad de Mallorca. Enrayo Hislórico.Toponimisa, Palma de Mallorca, 1 
1.953. 

181 Mur. Vicente: Historia General del Reino de Malloma, ewrita por los cronistas don Juan Dameto. don Vi- 
cente Mut y don Geihimo Alemany. Palma de Mallorca,lll, 1.841. pál. 603. 
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de los cerdos en el  interior de la tiruralla, para 
desterrar las inmundicias quc dejaban e inten- 
tar evitar accidentes, como el de un nifio que 
fue devorado por los animales. La rcitcración 
de la prohibición, aiios más tarde, indica que 
dcbió costar cl hacerla cumplir. 

En las callcs angostas, sucias las más de 
las veces, con escaso alumbrado, abundaban 
las acciones de las bandosidades, kspccialmen- 
te  en  los dos primeros tercios del siglo XVII, 
con las luchas cntrc Canamnnts y CanavaUs 
(9). Hasta 1.8 1 1, tras una gestión laboriosi- 
sima de  23 años, n o  se consiguió desterrar de 
la Ciudad las tinieblas nocturnas, que tantos 
años la envolvieron, protegiendo al delincuen- 
te, y se instaló u n  primer alumbrado pública 
por aceite. 

Muy grave fue, hasta la cuarta década del 
siglo XIX, el problema del abasteciiniento 
de pan a la Ciudad, ya que, a pesar de ser 
puerto marítimo, careció de comunicaciones 
regulares con la península hasta 1.836. La 
mayor parte de cosechas trigueras recogidas 
en Mallorca, fueron insuficientes para satisfa- 
cer las necesidades internas de consumo tri- 
nuero de la isla. forzando a tener que recu- 

perceptores de diiziiios y rentas, comercian- 
tes que almacenaban y redistribuian mercan- 
cías y esclavos, y los prestamistas. actividad 
a la que se dedicó en espccial la minoría 
"xueta" en febril coinpeiencia con el estameti- 
to  eclesiástico. Si con antirioridad al estallido 
de la revuelta agermanada, los habitantesde las 
villas, solicitaban al monarca que se realizase 
una estimación de la propiedad real de la tie- 
rra en Mallorca, porque según ellos más de los 
dos tercios de la misma, se hallaba en manos 
de Iiabitartcs de la Ciudad, y pagaban al fisco 
en la proporción tributicia de las cargas comu- 
ncs a la isla - 213 la Ciudad y 113 las villas - 
más de lo que debían, y ello motivó que  se 
efectuase el primer Catastro de que  dispone- 
mos, que se inició en 1.576 y se concluyó en 
1.581. En él quedó bien claro que  los bienes 
de los "ciutedans" representaban mAs de la 
mitad de los totales de la isla, además el nueva 
Catastro de 1.685 patentizó otra  nueva con- 
centración de la propiedad rural en manos de 
ciutadans Los sindicos foráneos se quejaron pi- 
diendo la elaboración de un nuevo padrón 
aduciendo que la Ciudad había acumulado los 
314 de la orooiedad total. nor  lo a u e  la "oart . ~. . . 

rrir a importaciones forzosas desde el exte- forana" pagaba impuestos superiores a los que 
riur (10). Las tremendas fluctuaciones intera- le correspondian efectivamente. La propiedad 
nuales de los prccios de ventadeloscereales en de  más a l to  valor catastral estaba e n  manos 
la Quartera de la Ciudad, n o  son ni más ni me- del alto estamento nobiliario, con sus vivien- 
nos que cl fiel reflejo de las dificultades en  das ubicadas en determinados barrios prefe- 
el abastecimiento de la misma, dado que en  renciales. También los iudios vivían en  su oro- 
los numerosos años de nialas cosechas, el pro- pio barno, llamado e l - ~ a l l .  Los miembro; de 
blema de financiar las importaciones trigueras las profesiones artesanales habituaban a vivir 
desdc los diferentes mercados suministrado- 
res del exterior. motivó que a veces n o  se DU- 

de la propagación del hambre, y cl ascenso 
del número de las defunciones sobre el de 
los nacimicntos. 

Vemos corno la Ciudad cumplirá sus fun- 
ciones de acrópolis defensiva con su perímetro 
amurallado, del que  no se salió la población 
hasta la segunda initad del siglo XVIII, centro 
comercial de primer orden, facilitado por su 
función portuaria, que permitió intensificar 
los intercambios mercantiles, y gran centro ad- 
ministrativo y religioso de la isla. En ella se 
concentraron las clases dominantes del Anti- 
guo Régimen, grandes propietarios agrícolas, 

agrupados, por gremios también en determina- 
das zonas de la Ciudad, como nos lo ha de- 
mostrado para comienzos del siglo XVIII, 
Lleonart Muntaner (11). 

La Ciudad, además de disponer de la  Ca-. 
tedral, situada en  la parte alta de la  capital, 
estaba dividida en cinco parroquias: Santa 
Eulaha. muv erande v muv ooblada. San . . . 
Miguel extensa y poco poblada, futura reserva 
llena de  conventos y huertos, San Nicolás, la 
menor de las cinco, San Jaime y Santa Cmz. 

Por otro lado, sabemos que disponía de 
numerosos "hostals" o posadas públicas, don- 
de  todo  tenía cabida, desde el modesto labne- 
go que venia a la Ciudad con su cahalleria 
o carro cargado de  productos del campo, a los 
viajeros de poca alcurnia, buhoneros, charla- 

i9  L2Senne Prrcus . Ainp Los Conllrtor Sociala en Mslloica durante el Ssglo XVII:  Canamum y Canavall. 
'1 rr r ae Ltcsi ic ia l~ra riCUita Pa ma ue Msliarcs. 1.977. nor comenta el ambiente ae vtolencia qiie ex.ri.a 
en ia  C - i I ~ i  'Ir iircaUura2ur. ~ ~ a l u r .  uudalxJar. Y ueinar pro" rn ia  us oraen e x  stent~r en awc. a epoca 

1101 Juan V4dal, Jork: Lar Crisis Agrarias y la Sociedad en Mallorca durnte la Edad Moderna, Teris Donaral 
inédtta, putilicada en breve rinterir en Mavurqa. 16. Paima d e  Mallorca, 1976. pág. 87 - 113. 

1 1  11 Muntaner. Lleonan: Un rnodel de Ciutat preindurtrial. La Ciutat de Mallomaal *%la XVII I .  Trabajar de 
Geografía no 34. Miscelánea Palma de Mallorca 1.977-1978, pig. 5 .  53. 

61 



tanes y ci>niicos, que  tan hien nos dcscrihc dc mcnor a~curni¿, parte del abigarrado, vano. 
Miguel d e  los Santos Oliver. Muchas algorfas pinto y policrolnu mundo urbano de la Ma. 
formaban junto con los palacios i,obiliarios de llorca d c  aquella Epoca. 
la L'poca rciiaccntista y barroca, y otras casas 




